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L único prmc1p10 sólido de unidad nacional es 
la Fé, porque ella es el único principio de unidad 
católica; porque la Fé engendra la Esperanza y de 

ambas brota la Caridad, amor intenso, que uniendo fuer

temente los corazones, mancomuna los intereses moralas 
y las necesidades de todos los asociados, unifica las ideas, 
coaduna las tendencias y aspfraciones; forma en fin un 
cuerpo compacto, sólido, indestructible. 

La Religion Cristiana, el Catolicismo que guarda el 
Sagrado <lépósito de la Fé, es tambien el único medio, 
que con su doctrina santa, con sus ejemplos sublimes, con 

sus prácticas magestuosas, conmovedoras y llenas de es
píritu, puede fomentar y conservar, de una manera esta
ble, el i;;er y la unidad de las Naciones; porque el único 
vínculo moral entre los hombres, es el amor reciproco y, 
fuera de la Religion Cristiana y fuera del Catolicismo, to

dos los amores son interesados, son egoístas, es decir, son 
gérmen de disolucion y de muerte. Esta Fé Divina, esta 
Religion Santa, desde qua fueron implantadas en nuestro 
suelo, produjeron opimos y abundantes frutos: extendié
ronsc de una manera prodigiosa y se arraigaron profun
damente. Con razon: el corazon del Mexicano es por na
turaleza, noble, ardiente y digno, al par que generoso, 

sencillo y tierno: hecho á propósito para la Religion de 
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Cristo. Y desarrollándose en ella y por ella, solamente, tan 
bellas c11alidades, solo en ella y por ella hemos podido 
conservarnos verdaderamente Mexicanos. 

Más aún: la Religion Cat6lica en México, reviste y h:i. 
revestido desde su principio, un caracter de viveza, ener
gía y sublimidad, al par que de sencillez, candor y dul
zura, como el espíritu de su Di vino Fun dador Jesucristo 
como el corazon mismo del Mexicano, forma,lo por singu
lar privilegio, pudiera decirse mas que ningun otro, á imá
gen y semejanza del de Aquel. Y ese carácter de sencillez: 
y candor, de cordialidad y fraternidad que eleva, que arro
ba el alma, se acentu6 grandemente, desde que: 11 Una .Mv..
ge1· vestida del Sol y la Luna debcijo de sus piés," se dejó 
ver en la tierra de Anáhuac, como el signo apocalíptico que 
en otro tiempo se ostentara en el Cielo. La Vírgen Santí
sima, declarándose <le una manera especial .Madre pia
dosll de los Mexicanos y legándoles su retrato, en prue
ba del amor singular que les profesa, difunde, por de

cirlo así, su hermoso espíritu en ellos, y la conviccion de 
ser hijos predilectos de María va implícita ya en todos 
sus actos religiosos: no hay alguno en que María no tome 
parte: nunca se elevan á Dios Nuestro Señor las plegarias 
y suspiros del Mexicano, sino por medio de su tierv1a 

Madre. 
La Relio·ion Cat61ica en México ha revestido taro· o 

bien, otro carácter singular y bellísimo, el del espíritu 
de María. De aquí proviene que los Mexicanos, viéndose 
todos, muy especialmente, hijos de la Santísima Virgen, 
se consideren ufanos como de una misma familia, se amen 
fraternalmente y su patria les sea mas querida: por con· 
servarla darían gustosos hasta la última gota de su san
gre. Sí: el culto á la Santísima Vírgen de Guadalupe es 
eminentemente patriótico: es un vínc\1lo poderoso que 

sostiene la unidad católica, en los Mexicanos, y por lo 

mismo, la unidad nacional. Por eso los enemigos de 
la Religion y de la Patria, combaten maligna y artera
mente la unidad de nuestra Fé: destruida ella, se pierde 
facilmente la nacionalidad. 11 La plena conciencia de esta 
verdad inspiró al liberalisma y sus auxiliares la idea de 
destruir las instituciones cristianas, en la República, de 
las cuales la mas importante, en el concepto social, era 
nuestra unidad católica. Destruida ésta, quedó sin 
fundamento la unidad política y nacional: porque alguien 
~ntre nosotros pensó y dijo 11la idea de la unidad política, 

debe ir acompañada de la unidad religiosa: dondé no 
existe uniformidad de creencias, donde no hay identidad 
de intereses, se estrellan en lo imposible las esperanzas 
humanas.11 El liberalismo, la masonería el protestan
tismo y el espiritismo, atacando al católicismo, han pre

tendido suplantarlo por el racionalismo, el naturalismo, 
ti materialismo y el sensualismo: y todos reunido¡;¡ en 
satánica amalgamá, han producido otro elemento de <li
solucion: el yankiismo. 11 Este es el modo -actital de se1· 
de nuestra desgraciada Pat1·ia.11 (1) 

Gracias, pues, á que el Catolicisco se encuentra profun
damente arraigado en los Mexicanos y gracias, principal
mente, á la especial protecciou de Nuestra Madre la 
Vírgen Santísima de Guadalupe, aquellos errores no han 
podido dividir al pais: México permanece católico. Aunque 
regido por una Constitucion atea, ca.be sin embargo en la 
co11ciencia del pueblo que esa Canstitucion no es ni ha 
podido ser jamáR la expresion de su voluntad, ni corres
ponde á la índole, educacion, hábitos y necesidades del -

(1) Las peregrinaciones religiosas en la humanidad, en el 
cri~tianismo y en Mé11ico. 



G 

mismo. Sin embargo: hay que lamentar ya muchas víc• 

timas, que seducidas han caído en las redes, principal• 
mente del liberalismo y de la masonería: hay que temer 

y temblar ante la perspectiva de un porvenir obscurn y 
luetuoso para nuestra Patria. Pero ese temor, esa pena 
que Re derrama en corazones patriotas y cristianos no ca• 

rece <le consuelo y esperanzas: nótase marcadamente una 
reaccion benefica, la cual desarrollada, combatirá fuerte• 

mente al enemigo hasta la derrota. La masonería y el li
beralismo han sido desenmascarados: se está viendo ya 
toda su momtruosidad y malicia: los ánimos se aprestan 
para una lucha franca y decidida: se descubren muchos 

síntomas de regeneracion católica y social. 
Entre estos síntomas hay uno singularmente notable: 

la socieda<l. se reune hoy más que nunca, con afluen• 

cía sorprendente eu torno de la Vfrgen del Tepeyac, y esa 

reunion y esa afluencia soa diametralmente opuestas á la 
di vision que se intenta y de donde provendría nuestra des
gracia. El pueblo se convierte con mas ahinco hácia su 

Dios. . . . . . 11 Y en esa conversion del Mexicano pueblo 

hácia Dios, se ha tomado el camino del Tepeyac, en cuyas 
alturas ondeó por primera vez el pabellon que llamó á los 
vencedores y á los vencidos ...... del Tepeyac, en cuyo 
Santuario se encuentra el original del lábaro tremolado 
en 1810 é izado definitivamente en 1821: del Tepeyac á 

cuya falda han venido á postrarse las generaciones que 
han llenado sesenta lustros, en testimonio de reconoci• 
miento á las manifest,aciones de la gloria <le Dios, en hon· 

ra y prez de Ltt que con ningnna nacían ha hecho lo que 
con .México se dignára hacer. Y de todos los ángulos del 
pátrio suelo se vuelvan los corazones á esa montaña ben

dita, como los hijos de Jacob, en su oracion, volvían la 

faz en direccion de Solima y de su Monte Santo. De e!'I• 
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te sentimiento, igualmente religioso qne nacional, se viene 

haciendo interesante alarde en esas peregrinaciones, que 
de diversas partes han venido á la Insigne Colegiata, tra• 
yendo á la cabeza sus ilustrísimos Obi~pos ó respetables 

Sacerdotes, y deponiendo á los piés de la Inmaculada el 
estandarte tricolor, bajo cuya sombra han caminado, co
mo si en ello quisieran dejar una protcr;ta ele que la ma• 

11ifestacion que hacían no era un culto incli vidual, sino 

ua culto público, social, nacional, tributa<lo á Dios, bajo 
la bandera de la Patria.,, (1) 

La Iglesia de Querétaro, Guadalupana por excelencia, 

porque su Obispo se gloría de serlo y se distingue entre 
los demás por su solicitud y tierna devocion hácia la San
tísima Vírgen de Guadalupe; porque habiéndola jurado 
por Patrona en el pasado siglo, hace poco tiempo renovó 

ese juramento, colocándose bajo su especial proteccion, y 
en ello cifra su mayor honra y gloria ipodría eximirse de 
tales manifestaciones? No: por el contrario, siempre ha 
sido entusiasta para ellas: en pos de su amado Pastor, 
cinco veces ha ido á prosternarse á los pies de María, 
implorando sus auxilios y ofreciéndole en testimonio de 

amor y adhesion, obsequios, sencillos es verdad, pero de 
corazones rendidos y amantes. 

El dia 8 del actual se verificó la quinta peregrinacion, 

que fué más que las anteriores, devota, tierna y caracte
rizada por singulares beneficios de la Santísima Vírgen. 

Desde el clia 1 º de Agosto próximo pasado, apareció en 

los canceles de nuestros templ11s la siguiente: 

(1) Las peregrinaciones religiosas en la humm1irlud, en ni 
cristianismo :Y eu Méxiro. 
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INVITACION RELIGIOSA, 

El día 8 del pr6z:imo Septiembre, celebrará la Sagrada 
Mitra de Qnerétaro, la funcion qtte le corresponde anual

mente en honor de Nuestra Patrona nacional la Santísi

ma Virgen 

MARIA DE GUADALUPE, 
en la JO']esia de Capuchinas anexa á la insigne Colegiata, 

cerca d: México. El Ilmo. y Rmo. Sr. Obispo Diocesano, 
con una comision del M. I. y V. Cabildo y otra del Semi• 
nario Conciliar, irá personalmente, Dios mediante, á cum

plir tan grato deber, y de órden de S. S. Ilma. y Rma. se 
pone en conocimiento del público, invitando á los fieles 
de uno y otro sexo, que tengan posibi.lidad de h~er 

l;lUS gastos, á ir á dicha funcion y presentarse á las s_cis Y 
media de la mañana, del mencionaclo dia, en la citada 

Jo-lesia, á fin de organizar allí la Peregrinacion, entrando 

al templo procesionalmente, para celebrac 1~ funcion á las 
nueve de la mañana; concediendo á. sus diocesanos que 
estuvieren allt presentes, cuarenta dias de indulgencia por 
cada Ave María ó Salve que rezaren delante de la 11fora
villosa Imágen de Nuestra Seilora la Santísima Vfrgen 
María de Guadalupe. Desea nuestro Ilmo. y Rmo. Pre· 

lado, que en el presente año, todos se esfuerzen en to~ar 
parte en 1a Peregrinacion; que todas las P~r~óqmas 

y Asociaciones de la diócesis manden alguna com1S1on_q~e 
las represente: que tanto los individuos como la:, com1S10· 
nes que vayan, lleven algunti, ofrenda en cera ó dinero, 

o 

para el culto de la Santísima Vírgen en su Snntuario, y 
que las personas que no puedan ir, manden su ofrenda 
encargándola á alguna de las que van. Estas ofrendRs 

se recibirán en la misma Iglesia, Jespnes de la entrada 

solemne de la Peregrinacion. 

Querétaro, Agosto 1~ de 1890. 

PMo. Jl,fanuü Rivera,, 
Pro-secretaaio. 

Su simple lectura revela desde luego cuales son los sen
timientos que animan á Nuestro Ilmo. Prelado, cuanto es 
su amor y entusiasmo por la Vírgen Santísima de Gua• 

dalupe: como rebosa de su corazon ese amor y como lo 

difunde y comunica á sus amadísimos hijos. Considera 
la peregrinacion como nn grato deber: excita vivamente 

á que todos se esfuerzen para tomar parte en ella. Su 

ardiente caridad á todos abarca, á todos comprende. 

Y ya que no sea posible á todos ir personalmente, exhor
ta para que las Parróquias y .Asociaciones de la Diócesis, 

nombren alguna ó algunas personas que las representen 
en aquel acto. Así podrá ya tener la dulce satisfaccion 
de poner á los piés de la Santísima Vírgen toda su Dió

cesi~: recibirá de aquellas sacrosantas manos inmensos 

tesoros de gracias, para derramarlos sobre sus hijos, sin 
quedar uno solo de ellos excluido de dicha tan sin igual. 

Va el Padre con sus hijos á visitar á la gran Madre de 

Dios. ¿No será muy natural llevarle un recuerdo, un ob

sequio, en testimonio de cariño? Así es, en efecto, y nues• 

tro Ilmo. Prelado invita á todos sus Diocesanos pani que 
lleven 6 manden alguna ofrenda en oe1·a 6 dine1·0, pam 
el culto ele le, Santísimo Virgen en su Santuai·io. Ha 
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sentado con esto el Ilmo. Sr. Camacho un hermorn precc

Jeute; los demás Obispos no dmlarán hacer lo mismo en 

circunstancias análogas. 
Fué comisionado oportunamente el Sr. Lic. D. Seb~s

tian Larrondo para contratar con la Empresa del Ferro

carril Central Mexicano un tren de recreo, desde el dia 
6 hasta el 10 en la noche. Cumplió su cometido y avisó 

con oportunidad al público los términos del contrato. 
El día 5 el Ilmo. Sr. Obispo, acompañado de los Sres. 

Canónigos Penitenciario D. Juan Gonzalez y D. Francis

co Figueroa marchó para la capital. 
Llegó el anhelado día 6. Desde las nueve y media de 

la mañana se notaba la animacion y el movimiento en 

las calles de la ciudarl. Mas tarde, creeríase que la po• 
blacion entera se trasladaba á la estacion del Ferrocarril. 

Multitud de coches particulares y del sitio conducían á 

las familias y los tranvía."> verificaban respetidos viajes, 

llenos enteramente de pasajeros. 
Desde la Alami:ida has_ta la estacion veianse por do

quiera grupos ele familias amigas que reunidas esperaban 
la llegada del tren: inmensidad de personas ocupaban 

aquel sitio. En todos los semblantes se retrataban el 
contento y la alegria. El cielo estaba cubierto de nubes 

y no tardó mucho tiempo sin que se desatara nn fuerte 

aguacero: toda la gente se repleg6 á la estaciQn para de
fenderse del agua; mas como aquella. es muy reducida, 
muchas personas no pudieron ponerse á cubierto y tuvie

ron que sufrir los rigores de la lluvia. Sin embargo, aquel 
contratiempo no les causó el menor disgustó: por el con• 

trario, se consideraban satisfechos los peregrinos con ofre• 

cer á la Santísima Virgen alguna pequeña mortificacion 
desde el principio del viaje. El amor hace llevaderos todos 

los sufrimientos. 
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Llegó el tren cerca de las once y media de la mañana 

y de:spues de haber montado en él mas de quinientas per

sona.., aunque con alguna dificultad, pues la multitud o bs

truia el paso y el aguacero continuaba, marchamos á Mé
xico. En San Juan del Río se incorporó mayor número 
de peregrinos, formando todos próximamente el de seis

cientas personas. El camino fué muy agradable: no for

mábamos todos sino una sola familia cristiana: la confianza 
y la cordialidad reinaron en nuestro viaje. No faltan 
empero algunos borrones en cuadro tan bello: tuvimos 
el disgusto de ir en compañía de Miguel López, quieu 

vendió la plaza de Querétaro á los liberales: este Señor 
iba á México. Sin otra novedad, llegamos, gracias á Dios, 
á las ocho de la noche. Muchas familia.'3 quE;iretauas 

residentes en aquella capital esperaban ansiosas en la 
:&tacion la llegada de los peregrinos. Ocupando los 
tranvía<;, gran número de coches y muchas personas á pié, 

entramos á la ciudad, distribuyéndonos en nuestros res
pectivos alojámientos, algunos en casas particulares de 

parientes ó amigos, y la mayor parte en los Hoteles. Per
manecimos en México el dia 7. 

Por fin amaneció el 8 de Septienbre, día lleno de 

júbilo y alegría para la cristiandad; dia en que la Iglesia 

nos excita con vi vísimas instancias á que nos regocije
mos en el Señor, á que le alabemos y demos gracias con 
todo nuestro corazon por el Nacimiento de la Excelsa 

María. Desde el invita.torio de Maytines nos convida con 
elocuentes frases, llenas de espiritu, de paz y de consuelo. 
11 Celebremos, nos dice, el nacimiento_ de la Vírgen María: 
ad01·émos al Se1ior Cristo su, 11 ijo. Y en las antífonas de 

Laudes exclama la Iglesia Santa, radiante de gozo: 11Hoy 
es la Natividad de la gloriosa Vírgen María, nacida de 
la 8ernilla de Abraharn, ile la Tribu de Judá, excla1·eci-

2 
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fo en, la esti,·pe ele Dm:id.-lloy e-Sel nacimiento, repite, 
tle fo Scinta Vírgen Jlcwia, wya ínclita, 1·ida ilustm á 
toda~ las Iglesias.-Jfco"Í.l~ fulgu,·a con grande &!plen
tlor, nacül.a. de JJ1'0gl!'nie ·real: con ,il alrna y el espfrif'lf, 
pedimos devolísima1nente que por sU,S ruegOi seum,os 
nymlados.-Con el oo,·a:011 ?J el alma cantemos glo1~ia Ú, 

Cristo !Tt este, sagl'lu?a .~olernnúlttd ele la EJ~C<'lsa .Jlad'l'e 
de Dios, Mw·ía. Con gozu aleút'emo:;, vuelve á instarnos, 
el nacimiento de lit Bienm:enillí'adrt, María, para que 
ella inl<rrce<la poi· nosutrns al Scil.01· Jesucristu.11 E tas 
palabra· dirigidas á. los Sacerdotes y en ellos á todo ·· los 
fieles, pronunciadas po1· la Igle!>Ía, en su elocuente idioma, 
con emocion santa, con er.tusiasmo divino, son de un 
efecto maravilloso para el alma cri tiana: se siente tras
portada, elevada; brotan desde luego sentimientos de la 
más pura alegria., de regocijo indelinible. En nuestras 
circunstancias, no podía ser mayor. Ibamos los quereta• 
nos á celebrar el uacirniento de 1rnestra ladre ¿y de qué 
Madre? De María Santbima de Guadalupe, que es Ma
<lre piadosa y tierna del Mexicano; de :Maria Santísima 
tle Guadalupe, á quien la Iglesia de Querétaro ha elegido 
por Madre, ele una manera especial, jurándola su Patrona 
y renovando despues ese juramento. Toamos á celebrar el 
natalicio de María ...... íbamos á obsequiarla ...... íba-
mos á felicitarla. ...... íbamos á rogarle por todos nues-
tros hermanos. . . . . . íbamos, en fin, á ser colmados de 
sus bendiciones y de sus tiernas caricias. ;De cuánto 
júbilo se inundaban entonces nuestras almas! ..... . 

A las cinco y media de la maiiana, el Ilmo. Sr. Obispo, 
acompañado de la comision del Cabildo y de algunos su
periores y alumnos del Seminario, en carros tranvías espe
ciales, se dirigi6 á. la Villa de Guadalupe. La calzada 
que á ella conduce, desde Peralvillo, veíase llena de pere-
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grinos que, á pié y cou e<lific:mte <le\'Ocion, se dirigían 
allá tambien. Al divisar desde la calzada el magníS.co y 
bermo. o 'antuario, tan mi;ig tuosa y poéticamente le
vantado, á la fal<la. del Tepeyac, mirando hácia México. 
para ignificar c¡ue de.sde ahi In tierna y piado;;a. )ladre 
Nue~tra. cuida con:,ta'.ltemente de su.s <JUeridos hijos, que 
alll lo.s espera pa.ra estrecharlos amorosamente en su pu
rísimo y Virginal pecho, que sus miraclns jnmás se de. -
vían de lo-. .Me. ·icanos, e.·pcriménta.-;e una emocion inex
plicable y se de picrtau en el alma vehementísimas 
án.sias por llegar al fin á. aquella dulce y cariñosa morada 
de la Madre de Dios, á. aquel hogar bendito 1le los Mexi
e&nos, y de.sean ar con expanúonci; inefables al pié del 
sacrosanto altar Je ~luría. ;Ojalá. que terminada pronto 
la obra que se emprcndi6, teugamos la dicha de visitarla 
en ese Santuario uyo: ~ o··otros ller,an}OS á la. ir,}e ia el~ 
Capuchinas, en donde se encuentra hoy ia santa imágen. 
Aumentaría la bcllezn de las Peregrinacionc , ~erfan más 
tierna:. si pudieran organizar:e desde fuera del templo; 
pero los cristianos tenemos que privarnos de esas ma

nifestaciones, por ofo;cer algun sacrificio á la. Constitn
cion, aunque no cedan en honra de la Reina de Aná.· 
hunc ..... . 

Inmediatamente que llegamos se organi1.ó la ;eregri
naci,m dentro <le la Iglesia, Je;,<le la puerta hasta. el altar 
mayor. Or<leuaJos coa \'cnientemente, y siguiendo nues
tro eslallllarte tricolor, no,; pre. en tamos á la veneranda y 
gracio. a imágen de ~!aría Santísima. Lo cine en aque
llo. soletnues momentos pru,aba dentro de nosotros no 
puede ser <lescrito. Ante la imágcn dü María de Gua
dalupe, no es el Icxicano dueño de . i mi tno: se trans
forma: lru· iJeas se ele,·an, los sentimientos se avivan 
i)Xtraordinariamente; late con fuerza el corazon dentro tlel 
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pecho: saltan ardientefl lágrimas á los ojos; el llanto y ~a. 
emocion ahogan la voz. Estábamos al fin en presencia 
de Nuestra Madre querida: el respeto, el amor, la grati

tud y el recogimiento de que todos estaban penetrados, se 
retrataba en los semblantes: el cuadro era verdaderamen
te conmov-edor. Comenzó la marcha procesional y en ese 
momento el Orfeon entonó con armonía sublime y pausa· 

<lamente las siguientes estroias, á las que respondía el 

pueblo: 
Pues concebida 
Fuiste sin mancba 

Av:e María 
Llena de Graci1;1. 

Oh virgen Madre 
Nuestra abogada 
Refugio dulce 
Firme esperanza .... etc, 

Aquí la pluma es del todo inepta para describir y la 

leno-ua torpe para expresar lo que solo es para sentir-
º . 

se.. . . . .. ¡Religion Santa, bendita seas!... . . . . ¡Qutl 

felices somos los cristianos, profesándotel. . . . . . ¡Tú sola 
puedes hacernos conocer y experiment¡¡,r, anticipadamente 

un rasgo de la felicidad y bienaventuranza, de que esta• 

rémos inundados en la ~lol'ia,L. . . . . ¡Cuanto cabe en el 

corazon humanal. . . . . . ¡De cuanta dicha es capaz!.. .... 
¡Miserable y mezquina felicidad dol mundo, mereces todo 

nuestro desprecio, todo nuestro ódio! ¡Confúndete y ani
quilate delante de los goce'5 inefables que experimentan 

los cristianos!...... ¡Fantasma ilusorio y necio, dicípa• 
te como el humo ante la verdad, santidad y hermosura 

·de Nuestra Religion!. ..... 
Llegamos al Presbiterio, á donde subieron el Ilmo. Si•, 

Obispo y el clero. Allí nuestro Prelado, co11 acento conmo
vido y lleno de ternura, invitó á sus diocesanos para re
zar una Salve á la Santísima Vírgen, por las necesidades 
de la Diócesis. 

Terminado este acto, siguió la Misa conventual de la 
Colegiata y despues se verificó la funcion de la Mitra de 
Querétarn, que fué suntuosa. El ornato de la Iglesia se 
encomelllló con anticipacion al Sr. Colector de la Colegiata, 

Pbro. Agustin Galindo, quien supo desempeñar su encar
go satisfactoriamente. Se hicieron notables los preciosos 
ramilletes de flores Mturales qui} adornaban el altar, cuyos 

matices de los colores de nuestra bandera) estaban combi
nados con mucho arte y primor. Celebró de Pontifical 
el Ilmo. Sr. Camacho, asistiéndolo los Sres. Canónigos, 
Penitenciario D. Juan Gonzalez, y D. Francisco Figue

roa; ministraron de Diácono y Subdiácono los Sres. 

Pbrot:1. D.. LuL'5 Gonzalez y D. José María Arias, de Mitra 

el Sr. Cura Pbro. D. Rafael Aguilar y <le Báculo el Sr. 
Cura D. Eustáquio Tellez; Turiferario y ciriales, los Sres_. 

Subdiáconos D. Tomás Maciel, D. Marciano Tinajero y D. 

Francisco Velázquez: Maestros de Ceremonias, el de la 

Santa Iglesia Catedral de Quei;:étaro, Pbro. D. José M. Ara
na, asociado al de le Colebaiata. El Sr. Canónio-o Marristral 
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D. Florencio Rosas ocupó la Cátedra sagrada, hablando 
en ella con la uncion y elocuencia características de que 
Dios Nuestro Señor ha querido dotarle tan singularmente. 
El Orféon del Seminario dirigido por el Sr. Pbro. D. Gua

dalupe Velázque,::, desempeñó el :eoro, Un periódico de 
la capital se expresa de él en los siguientes términos: 

11Una novedad imponente cuanto placentera, ofreció 
esta ii.esta: (La de la Mitra de Querétaro) por primera 

vez, despues de las Bodas de Oro del Ilmo. Sr. Arzobispo, 
se oyó el Orfeon sustituyendo á la orquesta. 
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11Es verdaderamente inefable la sensacion de que go1.a 
ol alma cristiana, co11 ese cauto de ángeles, entonado en

tre el Tecogimiento de la piedad, el sentimiento del hogar 
que todo Mexicano experimenta cuando se halla bajo las 
bóvedas del sagrado Hogar Guadalupano y en presencia 
de la Imágen de aquella Consoladora Je los afligido.,, 
El Orfeon es eminentemente cristiano. Su acento re
cuerda aquellos gemiuos de seráfico amor, aquello:. cantos 
de divina esperam:a elevadoc; en las Catacumbas por 
nuestros ilustres paJres en la fé, Aquel cantar que se 
levanta suavemente desde notas apenas perceptibles, sin 
los arrebatos de la música inspirada por la pasion y la 
carne; ac1uella especie de sublime timidez admirablemen
se expresada por el Orfeon en la música de Gounod, ele
van el espíritu hasta donde es posible que sea elevado por 

sensaciones exteriores, que corresponden ó. interiores be

llezas de la fé. 
nEl Orfeon que cant-6 en la festividad Querotana es 

acreedor á una particularisima fclicitacion, por la maes

tría con que desempciió la .Misa de Gouno<l.11 
Formaban pitrte de él, asociados ,í los alumnos del Se

minario, las personas de nuestra ciudad, cuyos nombres 
se expresan en seguida, quienes cooperando con su arte 
filarm6nico y diestra ejccucion, al lucimiento do la fiesta. 

han honrado á Querétaro, y Lan dado una prueba, mas de 
sus católicos sentimientos y de su amor y devocion á la 
Santísima Vírgen <le Guadalupe. Sr. Ingeniero D. Ed· 
mundo de la Isla, Sr. Escribano D. Cárlos Esquivel, Sres. 
D. Andrés Aguilar, D. José ::U. Aguilar, D. Manuel Agui
lar, D. Daniel A.lfaro, D. Cipriano Rodrigncz, D. Ignacio 
Guevara, D. Salvador Hernallflez, D. Mateo Hurtado; jó• 
venes A.drian Gutierrez y Roberto Martinez; niños Luis 
Gonzalez y Felipe Zavala. 
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Varias Parroquias y Congregacione.-i ele la Díócesi::i fué
ron representadas por las per·sonas que siguen: Cabildo 
de la Santa Iglesia Catedral; Sres. Canónigos, Penitencia

rio D. Juan Gonza.lez y D. Francisco Figueroa.-Semina
rio Conciliar: Sr. Rector del mismo, Can6nigo Magistral 

D. Florencia Rosas, Sres. Catedráticos, Pbros. D. Trinidad 
Cervantes y D. Manuel Reynoso; Pbro. D. Guadalupe Ve
lazqnez, Diácono D. Francisco Torres, Subdiáconos D. To

más Maciel, D. Francisco Velazquez, D. Marciano Tinajero, 

Menorista D. Juan Bustos, y varios alumnos de diversas 
clases, que aRistieron con uniforme de manto y beca.
Parróquia del Sagrario: Guardia de Honor del Santísimo 
y Conforencia. de San Vicente de Paul, Sres. D. Mateo 
Salazar, D. Jesus Borja, D. Manuel Borja, D. Fermin Ro
driguez y D. Felipe Murtinez.-Parróquia de San Sebas
tian: (Hi,ias de María, Conferencias y Guardia de Honor) 

Sritas. Mariana Arana. Luisa Arana, Guadalupe .A.rana 
y Sra. María S6stencs H. de Chavez.-Parróquia de San
ta Ana: Sr. Pbro. D. lfanuel .Aguilar, Vicario de la misma; 

Sr. D . .Anastasia Melgar y otras personas.-Parr6quia de 

Jálpan: Sr. Cura Pbro. D. Eustáquio Tellez y otras perso

nas.-Parróq_uia de Cadereyta: Sr. Cura D. Rafael Agui

lar y algunas otras personas. Fueron tambien represen
tadas por sus respectivas comisiones las Parróquias de 
Amealco, Toliman, Colon, Tequisquiapan y Huimilpan.
i;Liceo Católico:,, Profesores Dr. D. Poneiano Herrera, 

Lic. D. Jesus M. Barbosa, Ingeniero D. Edmundo de la 

Tula, Profesor de Instruccion primaria D. Cipriano Ro
driguez; alumnos, Angel Vera, Luis Isla, .Alfonso Soto y 
Luis Trejo.- 11.A.postolado de la Ora.cion:,, Sdtas. Josefa 

Mesa, Delfina Espino Barros y Soledad Pacheco.-11Hijas 
de Marla:11 las Sritas. Matilde Rodriguez, Luisa Reyes y 
Josefa Vtlzquez.-11Sras. de San Vicente de Paul:,. Nica-
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uor Camacho y Amalia Garfias.-Sras. de la 11 Caridad:11 

Martina F. de Perez y Guadalupe Perez.-Sociedad 11 Es
peranza: Sres. D. José Gonzalez y D. Antonio Sanchez.

A.sociacion de 11 Los Santo:; A.ngeles:11 St-itas. Nieves Yáz
quez, Antonia Reyez y Sofía RoJríguez.-La Ciudad, en 

general,fué dignamente representada por los Sres.Dres. D. 
:Manuel Septien y D. Ciro Santelices y por otras personas 

principales de nutJstra sociedad. 
Terminada la funcion, cuatro Ecle1iiásticos hicieron la 

colecta de los donativos ofrecidos por los Peregrinos, reu• 
niéndose la suma de $ 508 12 cs. y casi una arroba de cera. 
Aquella fué distribuida por el Ilmo. Sr. Obispo, r1P lama
nera siguiente:$ 308 12 cs. para la obra de la Colegiata; 

$ 200 00 cs. y la cera, para el culto de la Santísima Vir
gen en la Iglesia de Capuchinas. 

Como recuerdo de la Peregrinacion, un Queretano ob
sequió á los Peregrinos con poesías impresas, que fueron 
distribuidas despues de la funcion, entre todos los asis

tentes. 
En la tarde se rezó el Rosario, cantando el Orfeon á ca

da Misterio el ,,Salve Magnci Domina.11 ~.,ué cantada 

tambien la Salve y la Letanía LaUl'etana respondiendo 
el pueblb. Con ésto terminó el dia y llenos de satisfac

cion y bienestar, despues de haber cumplido nuestro 
g?'ato deber, regresamos á México. 

Al dia sic,uiente se cantó una Misa en accion de gracias o 

á Dios Nuestro Señor y á Nuestra amable y tierna Madre 
por habernos concedido la dicha de visitarla y por los fa. 
vores de que se dignó llenarnos; ofició de Preste el Sr. 

Canónigo D. Juan Gonzalez y ministraron los Sres. Diá· 
cono D. Francisco Torres y Subdiácono D. Francisco 

Velázquez. 

La mayor parte de los PerE!grinos regresamos á Queré-
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taro el dia 10 á las ocho de 1a mañana. Satanás furioso 
quiso perdernos. Sin duda alguna esta Peregrinacion, 
mas todavía que las anteriores, le fué ad versa. Sin duda 
alguna, ella ha sido de mayores frutos aún. Pero la San
tísima. Vírgen, por un verdadero y singular milagro de 

su excelso poder, le confundió, salvándonos de la deplo

rable desgracia en que aquel maligno espíritu quisiera 
precipitarnos. 

Un queretano piadoso y ferviente devoto de María, re
fiere exacta y elocuentemente el hecho, de la manera que 
sigue; 

11 Querétaro, Septiembre 12 de 1890. 

Sr. D. Trinidad Sanchez Santos, Director de El He1·aldo. 

México. 

Muy señor mio: 

Al correr de la pluma voy á trasmitirá vd. ]a5 profun
das emociones experimentadas por los queretanos en el 

i~olvidable dia de ayer. Como es de costumbre, á invita
c~on de nuestro dignísimo Prelado, se organizó en esta 
crndad, devota peregrinacion al venerado santuario de la 

excelsa Patrona de los mexicanos, Nuesra Señora de G·1a 
dalupe, habiendo ascendido el número de peregrinos á 
502, á los que en la vecina población de San Juan dul Rio 

se incorporaron como cien más, componiéndose el total de 
personas de todas las elases sociales. El dia 6 del corriente 
e.rnprendieron la_ marcha nuestros hermanos y el 8 asis
tieron á la solemnísima funcion que esta Sagrada Mitra 

celebra cada año á nuestra insigne Patrona en su Oolc!Yla-
"3 ' e· 
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ta. Como pluma mucho mejor que la mía ha de hacer 
sin duda la desoripcion de esta festividad, me abstengo de 
hablar de ella y voy derecho á mi asunto, que es el de re
ferir á ustedes, para que por conducto de su ilustrado pe
riódico llegue á noticia. de todos los católicos, la gran 
muestra de amor que la Santísima Virgen de Guadalupe 
acaba de dar á sus queridos hijos los queretanos. 

Fué, pues, el caso, que viniendo anteayer de regreso en 
un tren formado por numerosos vagone>l, al cruzar por 

una cañada, éste descarriló, saliéndose enteramente de la 
vía el segundo coche de tercera y en parte el primero de 
segunda, produciéndose choques tan violentos que arro
jaron á unas personas contra las otras, aunque sin causar
les ningún daño, y lanzaron de su sitio los equipajes Y 
demás objetos que .los viajeros trai.an. El mencionado 
ooche de tercera, según el dicho de personas prácticas en 
esta clase de siniestros, presentaba un verdadero prodigio 
de equilibrio, pues á pesar de hallarse tan inclinado, que 
perdió su centro de gravedad, no llegó á volcarse. Una 
pavorosa cil.'Cunstancia concurrió en aquel lugar para ha
cer más ímpo:nente el lance, y fué que hacia el lado pot 
donde se lanzaron los vagones descarrilados, se abre un 
abismo de quince pies de profundidad, por cuyo fondo 
corre un río á donde Satanás habría precipitado á nues
tros herll!anos, si nuestra dulce Madre no hubiese exten• 
dido la mano para salvarlos, deteniendo materialmenú 
en el bo1•de del abismo el treo, que quizá con otra vuelta 
más de las rueda..q, habría descendido hasta el fondo en 
espantosa caída. . . . . . . Pasado el acontecimiento, l<» 

peregrinos se apearon de los coches, y entonces se ofreció 
á la vista un espectáculo de aquellos que solo la religión 
verdadera es capaz de presentar, Uno de los dev.otos trata 
la imágen que. cada mexicano :.titme grabada en ~u cora• 
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z6n, la amable Guadalupana, y la suspendió de un árbol, 
ante cuyo rústico é improvisado altar y sirvienJo de tem
plo la azul bóveda del cielo y la hermosa campiña que 
se extendia al rededor, la multitud cayó de rodillas y dió 
principio al Rosario, esa sublime plegaria que diariamen
te perfuma los labios del cristiano y en la que alternan 
los entusiastas himnos de triunfo á la Reina de los An

geles, con los ayes lastimeros que nos arrancan nuestra~ 
miserias. A cada miste1·io, el Orfeón del Seminario entt>
naha una tierna jaculatoria, siendo la letanía y las ala
lxinzas cantadas por los petegrinos, que formaban un coro 
conmovedor. El sacerciote que hacía cabeza, embargado 
por la emoción, apenas podía articular las 1:;agradas pala

bras y de todos los ojos corrían hilos de abundantes lá
grimas.. . . . . ¡Qué hermosa es la religión de María. .... J 
¡Solo ella es capaz de producir cuadros tan bellamente 

poétioos, tan sublimes como este ...... ! Pero regla ine-
ludible del arte pictórico es, que nunca falt~n las sombras, 
y en el que acabo de bosquejar tosca.mente, las constitu
yeron, y muy negras, dos ó tres pobres impíos ,que, más 
ingratos que las bestias feroces, desconociendo-el beneficio 
que la adorable Virgen del Tepeyac acababa de hacerles, 
apartados del devoto pueblo, maldecian á los que más dig

nos que ellos, comprendían el gran favor recibido y sa
Lí.an agradecerlo. . . . . . Por fortuna estos infelices ni 
era.u queretanos, ni tenían, ni podía,1-¡, tenet vinculo algu-
no con los peregrinos ..... . 

El Riniestro foé tan sétio, que el tren no pudo conti
nuar la marcha sino hasta muy avanzada la tarde, por lo 
cual llegó á esta ciudad hasta las dos de la mañana de 
ayer, es decir, con once hora2 de retraso. 

Sin embargo, no habia terminado todo; pues cuando ya 
de los corazones se levantaban voces de gratitud y de 

Lle, IGNACIO HERRERA TEJEOA. 
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alabanza á la dulce Nifia del Tepeyac, á deshora se oyó 
sonar una de las campanas de su grandioso templo, lla
mando á los fieles á sermón, y á poco, tres alegres repi

ques; y adivinando los vezinos que aquellos ecos los con

vocaban para que se congregasen á fin de dar gracias por 

el inapreciable bien recibido, corrieron presurosos á la 
Iglesia, y así era en efecto, pues inm,edíatamente comenzó 

una solemne Misa, en la que ofició el Sr. Canónigo D. 
Francisco Figueroa, tomando la parte del coro el Orf.eon 
del Seminario. Apenas entonados lo3 ky1'ies, las lágri

grimas empezaron á 1rnmec1ecer los ojos. . . . . . jQué pa• 
tética es la música religiosa ...... ! ¡Sus armonías son 

suspiros que el a.lma lanza desde la tierra mirando ~l 
cielo . .. ... ! A los kyr-ies siguió el Gloria, tan arreba-

tador como aquellos. 
Las dulces voces del coro semejaban á los CJ'escendos y 

minuencl-os de sonoro acordión; otras veces, con variaJo 

matiz, alternaban los fuerte8 y los siiaves, siendo aquellos 

la explos-iou de los hossanas del triunfo, y éstos los sollo• 
zos del espíritu que se encuéntra ausente de su Dios .. .. 
Despues ocupó la cátedra sagrada el Sr. Canónigo Magis
tral de esta Santa Iglesia Catedral D. Forencio Rosa.~, 
quien encabezó la pe:regrinacion y fué testigo presencial 

del suceso que moti va la remision de esta carta. El Sr. 
Rosas es uno de los oradores tnás elocuentes del mundo, 
pues ha recibido de Dios, á manos llenas, el gran don do 
conmover profundísimamente los corazones, de s11byugar· 

los, de arrastra,rlos en pos de sí...... .A.q_uí en. e1:1te le· 
jano rincón de la tierra, vemos relampaguear la elocuen-

cia, la oimos tronar ...... y también nos sentimos .an·u· 
llados por sus acentos arrobadores.. . . . . La palabra 
del Señor Rosas fué en esta vez más podr.rosa que en nin· 

g11na otra ocasión. Describiendo el siniestro con valientfS 

pinceladas en lo que fué, y más en lo que pudo ser, U.o

raba él y Uoraba su auditorio. Los coches precipitaclos 
al abismo, cayendo con su enorme y pesado herraje sobre 
las víctimas; charcos de sangre en unas partes, rniem bro¡;¡ 

humanos dispersos en otr:as, sin poder saberse á quiénes 
pertenecían, cadáveres á todos lados •..... ;nn va1;to pan-

teón formado de irpprovi8o por los queretanos ...... t Si 
alguna alma caritativa hubiese querido impartirles sus 

Nocorros en aquel teatro de desolación y de muerte, solo 
le habría sido posible levantar las manos al cielo imploran-

do sus misericordias ...... ! 
¿ Y la ciudad de Querétaro, qué aspecto presentaría en 

estos momentos ...... ? Toda vestida de luto, las ma-
dres 1.lorarían il. sus hijos arrebatados intempestivamente 
por la muerte, las hermanas tt sus hermanos; porque en 
Querétaro, ¿quién no los tiene, puesto que todos ·10 so-

mos ...... ? Peru lo importante es que sepamos agrade~ 

cer el bien que acabamos de alcanzar, y la manera de 

hacerlo es, beber el cáliz de salud que nuestro Señor Je

sucristo apuró hasta las heces. Vencer nuestro caracter, 

sufrir el de los demás, ser humildes; ...... perseguidos, 
pero 1;erenos; llorando, pero contento;;.. . . . . En pocas 
palabrM, triunfar en esa serie no interrumpida de ocasio

nes de pecar que diariamente se nos presentan en el trato 
de la,:; personas con quienes vivimos ó tenemos necesidaJ 

de tratar. También el fruto debe ser el de mostrarnos 

católicos verdaderos en presencia del mundo; 6uenao l¡1s 

campanas de nuestros templos a,nunciando las oraciooe.s, 
descubrirnos respetuosamente la cabeza en la calleó Bn 
cualquiera otra parte en que se ofrezca la oportunidad; 
ostentar con valor los distintivos ele las asociaciones pia

dosas que :;e lleven sobre el pecho, ate., etc. Las bóvedas 

de la suntuosa basilica resonaba,n con los gemidos del ora-
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<lor y del pueblo, de forma que hacía recordar 101, brillan

tes triunfos de Bossuet y de Massillon. 
¡Ah, sí, el cuadro que ayer presentábamos los quereta

nos e.n el santuario de nuestra tierna Madre, es compara
ble á los qne ofreció la edad de oro de la oratoria sagrada 

en Francia ..... . 
Extinguida la vos del predicador, el Orfeón laazó los 

enérgicos y entusiastas acordes del 11 Ore<lo;11 después no
tas dulcP,s, arrobadoras comenzaron á vagar por el espa
cio; era el ¡Oh salutaris Hostia! que arrebató en extásis los 

corazrmes, p~ireciendo que, para consolarnos un momento 
en nuestro destierro, los ángeles habían descendido para 

suspirar á nuestros oidos 10s regalados ecos de las armo
nía'> celestes. . . . . . El tremendo sacrificio concluyó, de

jando en todos lo;:; espíritus profundas impre~iones. 
Muy dig-na fué, pues, la acción cie gracias rendida por 

los queretanos á su Augusta Patrona; pero yo me atreve
ría á prop011er á los agradecidos peregrinos r¡ue abriesen 

una suscrición para hacer vaciar una medalla de plata en 

que se representáse el acontecimiento, y fuese colocada en 
la Insicrne Coleo-iata de Guadalupe, á fin de perpetuar el 
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recuerdo del maravilloso suceso. AHÍ 11lwdaría también, á 

los ojos de la posteridad, un vivo testimonio de la grati• 

tud de los que fueron objeto del seüalado füvor.11 

·Es de refer.irse tambíen un rasgo prP.cioso de genero1-,i

dad: unos humildes inditos, del pucebio de Tequisquiapan, 

que á pié regresaban de la peregt·i/1w.cion, como á pié fue
ron igualmente, sabiendb el descarrilamiento del tren, se 
desviaron de su camino, fueron al luga1• de la catástrofe 

y, llenos de compasion, ofrecieron á los peregrinos de 
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su pan y les regalaron con encantadora sencillez y cor
dialidad, cigarros, sin querer admitir la menor retribucion 
quedando plenamente satisfechos con que los Sacerdote~ 
los bendijeran, lo cual hicieron estos con toda la efusión 

de su*alma. Aquel pan y aquellos cigarros fueron muy 

agradables, porque tenían el sabor de la sencíllez, de Ja 
gratitud y de la Religión. ¡Bernlita sea ella, que nos deja 

presenciar rasgos tan generosos en las almas humildes! 

:Dios Nuestro Señor querrá que los Queretanos y Mé
xicanos todos seámos salvados por la poderosa intercedon 
de María! 






